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REFERENCIAS 

1 

En el m es de febrero conmemoró el mundo. con 
actos que tuvieron el sentido de una espléndida UJ>oteosis. 
los cuatrocientos años de la muerte de l\1igucl An,!.!el. 
Lo que este hombre extraordinario s ignificó en el cam po 
de la pinturn, de la escultu1:a, de la arquitectura y aun 
de la poes ía ha recibido ya de la his toria el veredido 
definitivo y consagratorio, s in que ni una ~ola faceta 
de su genio haya esca¡>ado al examen y a la consiJ,ruientt
admiración de la pos te ridad. 

Los más eximios c ríticos de ar te, desde cntunces 
hasta hoy, han consagrado a l estudio del florentino I>ÚJ;:"i · 
nas s in cuento, y los volúmenes en que se 1>resentan ) 
analizan s u vida y s u obra exceden en número h1do cáku· 
lo. Porque el nombre de Miguel A ngel ----eomo t' l de Cer· 
vantes, el de Shake::mcarc y el de Dante-, ha ad(¡uiridu 
cn el ámbito de la cultura universal talcs dim ens ione,; 
que s u sola enunciación evoca de hecho y de inmediato 
el fenómeno más prodigioso que registra la hum anidad 
en punto a la creación artís tica. De é l puede dccir:sc. s in 
vanas hipérboles, que es la cifra cumbre del Renacimien· 
to, y que s u obra compendia, de la manera más I>OI<'nte. 
todos los valores estéticos de s u tiempo, s iendo de r igur 
aceptar que en muchos aspectos se anticipó, inclus ive. a 
no pocas conquis tas que el mundo contemporáneo ton · 
s idera hoy todavía como audaces. De a hí que s u obra no 
solo perdure como perfección puramente fnrmal. s ino c¡ue 
conmueva y altere de modo constante la sens ibilidad tu·. 
tís tica de cada nueva generación. 

Los trabajos que ahora inc luimos sobre Mig ul! l Angel 
corresponden a dos muy dis tinguidos escrilot·cs culom· 
bia nos, los señores Otto de Greiff y Nést'M l\Tadrid-J\.Ial t¡. 
quienes desde áng ulos diversos y con una incuestionable 
propiedad hacen memoria en estas páginas de a l~unos 

importantes aspectos <tue ofrece la obra del ins ig ne ita · 
liano. 
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E l profesor Juan F riede es uno de los im·estigadorcs 
más asiduos con que cuenta h oy la his toria de Colombia . 
Aunque s u origen no esté en n ues tro s uelo, la circunstan 
cia, no ins ignificante, de haber residido en el país por 
cerca de treinta a ños, y de haber adoptado hace largo 
tiempo s u ciudadarua, le ha comunicado a s u tarea inte
lectual un fervoroso entusiasmo por el hombre precolom
bino y por el de los tiempos inmediatamente posterior es 
al Descubrimiento. E l fruto de ese fervor y de esas inves
t igaciones se halla r ecog ido en un crecido númer o de 
volúmenes y de a rtículos de prensa, y en la pr opia serie 
de documentos relativos al s ig lo XVI publicada por la 
Academia de Historia. De esta intens a acth•idad ha deri
vado el profesor J uan F riede algunas personales expe
r iencias sobre el estado actua l de la investigación en 
Colombia. No parece, s in embargo, que sus tesis al res
pecto se a justen muy bien con las de otros em inentes 
historiadores, y a un podría decirse que en torno a este tema 
ha girado la discr epancia que en cua nto a métodos y 
criterios de investigación mantienen entre s i quienes dedi
can s u t iempo a es tas labores. Las ideas que el profesor 
Friede expone en el a r tículo que hoy publica mos no son, 
no pueden ser cier tamente, s ino la expresión de s us pa rt i
cula res puntos de vis ta, muy respetables, desde luego, 
pero que no anulan los puntos de vis ta contrarios que 
tienen otros his toriadores. Con ese carácter, y haciendo 
desde luego es.a salvedad, los damos a conocer a los lec· 
tor es del Boletín. 

El ens ayo de Herna nd() Téllez que se inserta en 
estas páginas del Boletín es, s i bien se mira, un comple
mento necesario del que publicó en una entrega a nter ior 
ba jo el t í t ulo "La Gra mática y el Arte Literario" . Por 
que s i en el primero sentaba la tesis de que el genio 
creador no s iempre ma ntenía relaciones muy cordiales con 
las leyes que gobiernan el idioma, y pa ra s u adecuada 
corroboración tr aía a cuento el caso de a lg unos es
critores colombianos, en este último hace la afi rmación 
de que "la benevolencia en la crítica no tiene cabida , o 
al menos explicación, s ino con relación a las li teraturas 
pobres e incipient es, puesto que en ellas se considera 
excusable el balbuceo de las formas y la confusión de los 
valores". Las complicida des de la critica , como él deno
mina esa falta de rigor y justicia en el examen de una 
li teratura, están excluidas de hecho en países de cult ura 
desarrollada, de valores definidos y perdurables. E s decir, 
que r espect o de ellos ya no son posibles el dis imulo, ni la 
benevolencia, ni las justificacionea patrióticas o naciona-
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listas, puesto que la prosperidad real de su literatura 
hace totalmente innecesarias esas actitudes. Téllez plan
tea, además, la verdadera y única función de la crítica, 
tal como él la entiende, y utiliza para ello un razona
miento claro, conciso y de incuestionable fuerza dialéctica. 

También encontrarán los lectores en este número del 
Boletín un artículo de Carlos Arturo Truque sobre el 
tema " De la Artesania a la Gramática", en el cual im
pugna su autor las tesis sost enidas por el señor Téllez en 
el primero de los trabajos mencionados. Ojalá que con es ta 
publicación se dé comienzo, por fin, a esa tarea de nece
sarias definiciones intelectuales que demanda entre noso
tros el ejercicio de una crítica honesta y valiente. 
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